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hombre de estado, hace unos sesenta- años; 
cía"con tono paradojal que la prensa era el GUARTO PODER 
sin darse cuenta de que la tal afirmación era una'' Verdadera

mismo están pof:;ahora.la birecdíoni Redacción'y'Aiminis- ¡ P f o f y c í a . y e n t r a d o * y a : e n  activa competen 
tración. Por corfeo: Apartado No. í4  .. f cía con los .poderes. constitaido5:y:;pocd,g poco ,y.emdo

„ f. , j '  ̂ ' t,-'' ■ . ■ |.■ àd'Cenándose.de.4os.derechos' :de.'los.' gobiernos, de,.las,acad'e-
y del gobierno, sn .rm lasydelosparlam entos. .Estas entidades, necesariamen-

te, han tratado de defenderse y-de contrarrestar la avasalla- 
adqráíihfiuencia; pero sus esfuerzos han sido inútiles. La 

.q^rensa es'de.masiado fuerte porque es hija de ias núeyas conr

lenguaje 'culto, y ÿiomedido.
Precios módicos para los anunciadores..

’ • No se admiten suscrfciones. ■ -
' Válpiydel ejemplar, Diez centavos plata. 1

P E R IO D IS T IC A

'iVV ■■ ‘  ̂ £ Í'#f - .-í •
' ’ Para el ejercicio..de las profesiones libenjes los gsdnierno-' 

exigen ■ garantías; intelectuales y'mórales y, sin embargoqp.ira 
el desempeño del periodismo no se pone’ningCm repir-f y 
cualquier individuo con sólo tener facultides ô Yp_̂ e:dv:is,

'y  muchas vecesy^in siquiera tenefias, puede dedicánse ai:por  ̂
riodismó. ' / i l  , ’ ■ ■ V
-/> ' .■■ Tarparecé’-.qde el Estado -tuviese el 'pro.póái'tocdeliber.ado., 
de dejar a ja mercbd de los incompetentes las fui-iciones .pú- ‘ 
bÍica/'que.'d‘eolam..m de, mayo de' suficiencia
probada. Paia-sér jurado no se .necesita'ser jurista ni p>icó“ 
logo; p)ara ser diputado no’hastarí sino esf lerzoa políticos y 

-Todo, genero d e ^ i Q t r í g a s * . . y S l a . ..es decir. ..par.i
encauzar la‘opinión públ ica, basta apenas 
vhar^uartilias. v'/peí . dt/ ■ ^

' Estas irregularidades no ’ se Corrigen con diplomas ni.tí~;1  ̂ _
'■tulos. d é sd e 'iu ^  que cod eilo^l E^tad|.j:;nohace:sino
;partir responsabilidades ̂ que-node pertenecen: jo conveiTieriífe i ^ ,‘.eer iv^nvArv íro^  un paíentjüe

díciofies de la vida civil, miéntras que los otros podóles na- 
,/i< '̂Drren urtacivilización-que no .conocía los caminos de hie- 

jú ef télegrafo, ni ei téléfonci/jÿ la aviación, nf1a instcpc-' 
,GÍón obligatoria y ,,universal,f La'/opinión pública es la BaSe 

vlbciológica'dódodas lasjnstltuciones demócráticas, como que' 
/ s  la éxoTe'síó̂^̂Ô^̂  ̂ séhtimientb y de la voluntad populares. 
Tosio el mecantMoTai'lam^e noÇës sino'él preparati vo pa-
fá/'J rébü¿'^^ iampinión públici^yeste mecahiSmo es muy in--,
come... i-jnué'y. pesado, al paso .cjue la,prensa es lígera, 'elegan- 
íej/-,d'de'-y eficaz’  ̂ "'V, '  ̂ Y //,e  y» V ^
,r... . Teda esa. i'Frmen.?a' suma de poder r\p puede copfiarse ni 

déj irse eruAenos de quieiaeÿhap.venido al mundo con el al-. 
lna^envenenacia"y coh el .coi/zon' carente de piedades y de 
alíruisrno'S. -Le, . - 'ó '"o  ^ -

habiiidjd de lie-

R e c u e r d o s  O p o r tu n o s

• ( m\o'á i.'ftaiCla*’ Ci>lnrnñas de
La Gpín-ión.. <jhçvt bi jk)s ‘ ai’tíaiito 

'o nuis’ Doc-t )̂'iO'í-' -̂hai-,.

En cuanto përîpdismo- debe tenerse i'reseíMéq 
público tiene elTftichismo' de iá lelrpdd.e*-rn.01il0'..'y•quelcuan- 
to lee en las columnas de un periódico le parece la exprésión 
dé la verdad! máiíime si se trata de difarTiaciones o de suce- 

- sp's..çscandalosolî . y , ■ - , /
Es, pues, inàispéhsable que'quienes abusan de esta cré- 

^dulidad subconsiiente de las rpasas populares con la mira de 
ilograr resultadosjpoliticos' O de'aumentar la venta de lin pé-' 
ri^ ico, carguen|con la responsabilidad consiguiente. De otro 
modo la libertadme la prensa, recomendable por cierto, dege-̂  
nerá en detestaole libertinaje. -  /   ̂ V /  q ;
■ l ' La legislación sobre las funciones periodísticas rnpreçe
de muy especiafes estudios y de muy sabias aplicaciones, sin
olvidar las condicionés morales o intelectuales que deben po­
seer todos aque|os que aspiran a encauzar la opinión pública.
No basta que Ia|ey sea buena, porque es bien sabido que las
buenas leyes suelen tomarse dañinas en las rrianos de un ru­
fián, asi como lÍs disposiciones deficientes y; torcidas pueden
elevarse a la calegoría de un recurso al amparo de una^eón-,
ciencia ilustrada y  timorata. ! i

hasta donde va la importancia del pe/
( riodismo en nueáX lívilización actual, nos basta reproducir 
ía opinión del c é le i  {Nordau, Dice así:

t comô -.áhora- í’añrmáirios 9 es 
i nel is pen sable que en u u estra dé* 
tipien té Esüuela tlé ; se '

( haiçan los estudios . de Derecho 
* Intei n̂acional Róblico y -Derecho 
Internacioriaí Privado, * pues; \k
posición de Panamá ante, çl mun- bquilidad de, estos 
do así lo requiere. ¡ '. ’ * ' 1 mítrofes. ’̂ Uriá gu^

bTícá, upa vez que insiste, en. ne--r 
gui’se con,, jastiyiinrt razón a ia ¡ 
ncentación ,del - 'cotílen.tado : fallo'- 
/VüTfè'. ..“D 'M ë’̂ '^icîîïwim^ áé': 
’siendh ,Vse .t’alidd'ictadó,ppr el Je- - 
,fé delja J a<itiçi-a 'de --los ' ■ E.stados ' 
'ÜjpddsjVapbyado Hoy pór réI,;Gro-,: 

"bienio A'iüerimíip,;.jdejé de'cUm'^í 
plirsé o p()r lo,méiips d é . súbSis-i 
til*.-i Si psel cumple, a la,
Pauaniá-perderá una'vas fa y  ricai. 
pdrCióii' cle' su tGj‘rír,óno dq c.uyá‘ 
integridad y  ' sóberanía’yí debie ra*̂  

ífea-ppiider el prppió 0 obiqrho;, 
A iperlcanq eti, yi rt ud del ’T ratad o/  
dei CanáU:’■. SiLpl-s n̂ó̂ s; al ¿ 
guo cíue exi|tíaL  t''*'|iera téítipo/' 

‘«ráiítiente . Vestably \rse> labran-,;
países 
8e Gen tro ’

Nunca pensamoa qúe nuestras América contra Pana.|i4,, si acáso 
palabras se justiíicaran; en poeds ! se efectúa, porque sed̂  .imposible 
raeséSv'y celebramos que el Gp/ 
bierno haya tenido él acierto dé 
elegir un intérnaciohalista com­
peten té para que exponga valiosa 
opinión en el asunto de límites 
que tanto interesa y preocupa al 
país;:- y " t- /.'-'V-,. ó'.* .

Conocida la cuestión en todos 
SUS; aspectos, y aprendidas dé 
metnoria las edificantes lecciones 
de la  diplomacia americana reve- 
ladas j últimamente en la nota 
franca e imperativa del Secreta­
rio de Estado Hughes, a la cu^ 
hay qué agregar los cables íeci» 
bidos anteriormente pér nuestro 
Gobierno, no es difícil prever lo 
qué puede acontecer en la Repd-

ayeni-rse a una situación de recí- 
prbeas concesiones, no la' puede 
éonsehtlr él Gobierno de Wash­
ington, o, si la consiente, tendría 
en mira aniquilarnos a los centro 
americanos y a los istmefios para 
ejercer fácil hegemonía en toda 
la América Central a ía moda im­
plantada en Nicaragua." Pe con­
siguiente, sería una candidez iñ*/ 
fan til asesinar nos ; unos a otros,i 
porque el asunto nales para re* 

» suelto por paladines militares en
el campo de batalla ' sino ^por di* 
plomáticos de alto vuelo y tras- 
céndentales conocimientos, Nuesf 
tras indicaciones anteriores qne- 
darán justificadas siempre^ aunt

El mc|or de la ciudad por 
§u cómcldidad y la excelencia

películas que exhibe.

Par» hoy

en  que' 'Seiecl
gran aclór M'ítchall Lew is; y -y...

2  7 2.30 en I9 t ^ é
o Ia uTk rt rrri A
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LA DEFENSA

que es muy grave que en medio 
de este conflicto aparezcan los 
descontentos de nuestra política 
interna con la pluma de Pasqui­
no en la diestra y en la siniestra 
el puñal del anarquista, cuando 
éste es el momento más solemne 
de nuestra vida como Nacióu in­
dependiente, y, si es verdadero 
el amor a la patria, debemos ob­
servar la más ejemplar modera­
ción. Las ideas extrémas deben 
posponerse para otros días en 
que no estemos contemplándola 
fatídica silueta que-se ciei’ne hoy 
sobre todo el continente de Cris- 
tóforo Colombo y especialmente, 
sobre las reiuíblicas del istmo 
que se extiende desde Guatemala 
bástalos confines de Panamá.

A. R.

P er io d ism o  t r a p e r o

Si es verdad que, como ha di­
cho alguien, el periodismo et? la 
historia que pasa, lo cual quiere 
decir que un periódico debe 
siempre atenerse à la verdad de 
los hechos, en este momento en 
que el país requií?re gran cordu­
ra para no dar pretexto aíguno a 
que se empañe la razón que . le 
asiste en su digna actitud, es al­
go criminal inteiinir siquiera fal­
sear la verdad con el pmpósito de 
crear un estado de ánimo disf'into 
al que debe, existir para exqíio- 
tarlo cofl fines mezquinos.

No otra' cpsa es lo que apa­
renta hacer el Diario Nacional. 
No hay más que ver sus líÍtulos. 
Noticias que son meramente una 
sugestión o suposición, un dicho 
cualquiera, para ese periódico 
son hechos cumplidos, a veces 
irremediables, ya sea que anun­
cien o prevengan o ya sea que 
agravien o perjudique en cual- 
quierforma. Para él la sentencia 
va antes que el juicio o q ue ol hecho

mismo, sin importarle un comino 
el respeto que se debe al público 
que al pagar el periódico tiene al 
menos el derecho a que no se le 
engañe con títulos farragosos que 
en nada corresponden a la noticia 
dada y que resultan un cámoufla- 
ge vei-gonzoso y punible.

Puede pasar que un periódico 
en su sed de actualidad y de éxi­
to económico, dé a la publicidad 
un desplante, o una aserción inau­
dita, siempre y cuando que ello 
sea un gaje real de la vida de es. 
perados acontecimientos, y siem­
pre y cuando también que no 
agravie ni deprima intereses de 
ninguna especie, pues en ese caso 
es de obligación el sacrificio de 
las ventajas pecuniarias fiásta 
tanto el periódico se halle en po­
sesión de la verdad; pero no se 
justificai la existencia de un pe­
riódico que parece’ a la simple 
vista un enemigo de todo: de la 
sociedad del orden, del gobierno, 
de la religión, de la reflexión, de 
la fraternidad, del honor . . .

Tenemos a la vista varios nú­
meros del diario mencionado. 
Todps sus títulos parecen hacer­
le al público grandes revela,cio- 
nes, .cuando la iñayór parte dé su 
muferial no es otra cosaque gale­
radas de composición tipográfi­
ca con falsas noticias llevadas a 
la quintaesencia: fervorosas y ex­
travagantes acusacio7ies al Go­
bierno, acciones imaginarias ja­
más pensadas, pro[:ó.sitos tergi­
versados con el mayor descaro y 
en fin, hechos desfigurados con 
sin igual sangre.fr,a, todo lo cual, 
en países en que no se ha perdi­
do la fe en la pi-ensa crearla coin- 
pJicaciones desagradables que de- 
termiuan'an una fuerte sanción 
penal eñ su contra. Y todo por 
hacerse corro entre los amantes 
de ])aliques y desórdenes.

Por ejemplo, afirma un título 
reciente que ocupa media plana, 
que por Nicaragua tro­
pas de Guatemala. El Salvador

I
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I
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y Honduras para combatir contra 
Panamá. El que lee dicho tí­
tulo cree encontrarse con un 
acontecimiento nuevo e intere­
sante y al leer la noticia, que es 
de fecha de hace más de un mes, 
se encuentra con que no afirma 
tal cosa sino que se decía. Sin>- 
embargo la noticia ha sido dada 
con el fin de inducir al que lee el 
título, a la compra del periódico. 
No es eso especular o traficar 
con la actual situación, a despe­
cho del respeto que a ella se de­
be, por razón del más elemental 
patriotismo? No es ese un pe­
riodismo trapero, un camouflage 
sin nombre? Puede vivir una 
prensa en esa libertad? Razón 
tienen quienes califican al Diario 
Nacional de almanaque de menti­
ras, qué no otra cosa es un pe­
riódico que ostenta empeño en 
presentar al país en una horroro­
sa descomposición moral, cual 
si fuese escrito por mano extran­
jera y enemiga.

Convendría mucho al Diario 
Nacional, x>ara su vida en el pré­
sente y el futuro, una rectifica­
ción oportuna^como enmienda a 
su labor poco satisfactoria: po­
nerse a tono con las presentes 
circunstancias y el deber de todo 
periódico.

R.

f i c e r t a d o  p a s o

La design;';‘ión hecha por el Po­
der Ej ecu í i vo en ci doctor' iiasta- 
mante, Intemacionalista de fuste, 
para quo en asocio de un selecto 
número de patriotas Jurisconsultos 
emita su opinión acerca del dicta­
men White en nuestr:i controversia 
de límites con Costa Rica, es un 
acto de incuestionable cordura, mal 
que pese a la inconformidad de al­
gunos espíritus aviesos o rehacios.

Verdad es que nos hallamos en 
posesión de una pléyade de conno­
tadas capacidades, entre la que des- 

ccuellan, para honra de nuestro Fo­
ro, los doctores Morales, Filós, 
Arias, Patiño, Fábrega y tantos 
otros que sería largo enumerar; y 

, que entre éstos también figura 
nuestro Presidente, expertísimo en 
estos achaques, y quien con tesone­
ro afán sostuvo'en la Convención 
Anderson-Porras lo que debía ser 
materia UNICA de lo que revisar­
se debía por el Jefe de Justicia nor­
teamericano. Pero no es menos 
cierto que el nombre del Intema­
cionalista de la referencia lleva el 
sello de lo Intercontinental; que es 
Profesor de muj  ̂ respetable Uni­
versidad, cuyos Diplqmas tienen 
PASE de honor, de color y de sabor 
en todas las latitudes; que su jui­
cio sería de una resonancia tal, que 
las voces que en nuestra contra se 
alzan tanto en la Perla de las Anti­
llas, su Patria, como en todos, 
aquellos países en donde se ha ve­
nido secundando la nefanda labor 
costarricense, callarían, como por 
ensalmo.

Tanto es de prestigiosa su perso­
nalidad, su competencia y su hon­
radez; trinidad insusceptible de ser 
puesta en tela de juicio por ningún 
temerario, dado que pretenderlo 
equivaldría a ignorancia, si no a 
mala fe. .

Guando se está convencido y 
persuadido #le una razón, y a ésta 
la abonan piezas © documentos de 
incontrovertible fuerza, nó háy te­
mor de que su eficiencia se resienta ; 
prprque no hay torcedura . .que ja 
despéñe. La verdad es únicá. Po­
drá ser nublada, como lo fue es% 
vez, por un fallo que en nada hubo 
de compadecerse con ,1a misión en­
comendada; pero no podrá ser des­
truida; porque a ello se opone la 
lystoria misma de los hechos que, 
la informan.

Además, los cuestionarios nô  
pueden ser otros que Ips siguientes, 
tanta más cuanta que deben ajus­

tarse al Fallo Loubet, intocable y 
aceptado desde su prístino momen­
to por las Entidades en disputa:

1° Dado que lo sometido a la 
consideración del Jefe de Justicia 
sólo se concretaba a la interpreta­
ción del hecho o punto más confor­
me con lo proveído en el Laudo 
Loubet en la cuestión atlántica, 
¿procedía el desentendimiento de 
esa línea, desechándola, para fijar 
ad voluntas, otra?

2° Un fallo, proferido en estas 
condiciones, obliga?

He ahí planteada toda la cues­
tión. Toda disertación, necesaria­
mente, tendrá que descansar sobre 
ella. No hay evasión posible. Su 
desate tiene que recaer, precisa­
mente, sobre lo que es materia de 
existencia y, por ende, de resultado 
positivo en razón directa de su in- 
terp7’etación. ■

Contra-fuerte en relación con las 
montañas, implica macizos. Divi­
sión de aguas,-irápiioa prominencia, 
altura o elevación de tierras, pe­
ñascos u otra, materia cualquiera 
que las separa.-

Boca de río o desagüe, implica 
parte baja del mismo, por donde 
vierte su exceso do aguas o su co­
rriente.

Si pues, el Fallo Loubet fija co­
mo límite un cíáitra-fiierte y no la 
boca de un río ¿por qué se fija ésta 

no aquél alhíterpretar el propó- 
7te? Pues por la 

queso usurpó ju' 
ir puntos que no le

ü'imesito del (i 
sencilla razón d 
risiiicción al toe 
fueron sometido^ 

En yirtud dé 
gue : que el bdl

lo expuesto, se si- 
White por no in­

terpretar lo qde la su consideración 
se sometió, nada|ha resuelto; y, por' 
consiguiente, las cosas se bailan en 
el propio estado que al principio: 
en espera de la interpretación, o, 
mejor dicho, en espera de amojona­
miento.

Recapacitemos. No nos juzgue­
mos lesionados en nuestro propio 
amor porque intervenga un extraño 
en asunto de tan vital importancia. 
Bustamante es Cuba, es Ciencia y 
es Corrección. Nuestias opinio­
nes pueden ser juzgadas por los 
protervos, de parciales; las de la 
Ciencia, no. Y es la Ciencia la 
que habrá de interpretar lo que se 
desea. Y como la Ciencia habrá 
de fallar correctamente, si no se in­
terpreta con fidelidad, no cabe co­
rrección posible, ni tampoco Cien­
cia; porque no se habrá aplicado a 
lo aplicable; única cosa que se bus­
ca y cuya solución, con sólo apre­
ciarla debidamente, resuelve el pro­
blema.

Venga, pues, en buena hora el 
Insigne Intemacionalista.

Panamá, abril 6 de 1921.
A. V. DE ICAZA.

M ilitarismo infanti l
De La Tarde, de Costa Rica to­

mamos esta noticia :
' ‘Lección DE C ivismo.—-:Eü la 

ciudad de Guatemala sê  acaba, de 
dar la muerte, ante la falsa no^ici^ 
de la derrota militar suffidá por su 
padre, el niño Rafael Afvarádó’ Ti­
noco, de diéz^años de edád, sin es­
perar siq confirmación ofi­
cial de la V. sma. El gestp bizarr.p 
de este pequeño niño que prefiere 
la muerte aptes que la deshonra de 
su padre, É^á las altas e*nséñánr 
zas que le \^ ro n  inculcad.as y el 
concepto qué '̂t^ Jan corta edad tie­
ne del honor. Puede que para al.* 
ganos espíritus, el gesto de este ni­
ño sea tomado'Chmo una niñería, 
pero creemos qup si en nuestros hol­
gares, escuelas y colegios sé incuU 
cara en el corazón de los niños un 
concepto igual, ooiucho büerío ten^ 
dría que esperar la Patria de su  ̂
hombres del mañana. E l . Coronél 
Ályarado Tinoco debe sentirse hoñ- 
rado por la acción de su pequeño
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LA DEFENSA

hijo y nosotros sentimos que haya 
ocurrido este lamentable suceso y 
más, à consecuencia de un informe 
íalso”.

Este acóiitecimiento deplorable 
ha tenido por causa el ambiente 
militarista en que ha vivido el niño 
citado. Tan cierto es esto que en 
otro periódico aparece retratado en 
traje de militar. En su familia de 
ambos lados, la milicia ha sido que­
rencia muy marcada.

El deplorable acontecimiento re­
sulta explicable, teniendo en cuen­
ta las circunstancias anotadas, pe­
ro en ningún caso debe ser ensalza­
do.

F a n t a s í a s  y B o b a d as

Lo que ofrecemos hoy a nues­
tros leótores es producto tico y 
no una página de IVlayneReed, 
Salgar! o Julio Verne. Qué fe­
cundidad para urdir aventuras 
trágicas tienen nuestros vecini- 
llos de allende el Golfito! Si se 

'Tiedicaran a escribir tramas para 
el Cine, acababan con el negocio 
de California. Lean,y rían nues­
tros lectores:

“Desde que se suscitó el con­
flicto tico-panameño, y fuimos in­
formados con exactitud por datos 
fidedignos y reales, sobre los he­
chos incalificables y vandálicos 
realizados en Panamá, la prensa 
en distintos artículos comentó 
los bárbaros atropellos de que 
fueron infelices víctimas los cos- 
tai’ricenses radicados en Colón y 
otras regiones de aquella seudo- 
repiiblica surgidadeuna traición 
suscrita por su actual gobernan­
te Belisario Porras y patrocina- 

. da en su infancia por el manco y 
fatídico general Huertas, a quien 
la Gran Colombia no olvida ni 
perdona.

Toda una serie de crímenes san­
grientos desarrollaron esos mons­
truos servidores un de gobierno 
injusto, los que como buitres ham­
brientos viven de rastrerías y se 
gozan en cometer atropellos, y 
especialmente los que comanda 
el famoso Rubén Arria, jefe de 
los paniaguados de Colón.

Todos se espantaban con los 
pequeños comentarios que desde 
sus columnas algunos colegas 
hicieron, llamando la atención al 
público sensato, que se horrori­
zaba de que tales hechos fueran 
cometidos por seres humanos, y 
hubo quien se atrevió a desmen­
tir tales vejámenes.

No vamos ahora a repetir lo 
que ya se sabe. Nuestros com­
patriotas no tenían ni tienen una 
garantía efectiva que los escude, 
y se ven obligados a perecer de 
hambre los que no disponen de 
medios suficientes para su tra s ­
lado a la Patria, o a emigrar co­
mo si fueran animales persegui­
dos para no ser víctima de sus 
perseguidores, a quienes la Pro­
videncia tendrá que confundir 
por su innoble acción.

El sello de la infamia lo llevan 
esos fora.gidos en el alma, incrus­
tado en 8U sangre como 7-uin ta- 
tuage, y gozan en su málignidaj 
organizando orgías macabras al 
rededor de un cad ívor costarri­
cense que han ulbimado a cuchi­
lladas en los suburl>á,s donde im­
pera el vicio y la corrupción.

Vuelve a latir el sentimiento en 
nuestra sangre* y aunque somos 
de una raza legendaria, por natu­
ral atavismo noble, como los an­
tiguos castellanos de aquella Ibe­
ria grande y poderosa, asoma en 
nuestro rostro Un signo de dolor 
y un anhelo de venganza por el 
padecimiento de nuestros com­
patriotas maltrados.

Nosotros, garantizamos con

nuestra palabra de ciudadanos de 
una nación culta, a los paname­
ños que aquí residen, que la auto­
ridad los resguarda, el Gobierno 
los ampara, y el pueblo sano de 
Costa Rica los respeta.

En cambio, ¡qué distinto! A 
los costarricenses residentes en 
aquella tierra donde no hay res' 
peto a las más elementales leyes 
de humanidad, se les asesina, de 
manera ruin y cobarde.

Siendo todavía pocos los ultra­
jes inferidos, aquella turba de 
criminales, hombres de la peor 
estofa, capitaneados por el pana­
meño Octavio ürie ti Tencio, aso­
naron a una joven costarricense 
hija del Puriscal, llamada Angé­
lica Calderón Alpízar. Joven de 
20 años, vivía con su hijita Dora 
de unos 6 años escasos, en la vi­
lla de Colón, haciendo labor hon­
rada; trabajaba en un restaurant 
como dependiente, y se ganaba el 
sustento de su hijitfi como toda 
mujer laboriosa y digna.

Pero Angélica, era muy patrio­
ta, amaba mucho a Costa Rica, y 
frecuentes veces tuvo disgustos 
serios cuando en su presencia, 
alguien ofendía su amada patria. 
Cuando surgió el actual conflicto, 
al ])retender los malvados pana­
meños inferir serio ultraje a 
nuestra com pEitriota, con soeces 
insultos que lastimaban su honor, 
se irguió altiva, y no se arredró 
por la canalla que a veces pedía 
su cabeza.

No había un alma que se con­
doliera de la mujer, trasformada 
en fiera en aquellos njomentos 
según información que tenemos, 
cuando uno del grupo, que resul­
tó ser Octavio Tencio le hundió 
a traición el puñal asesino; la víc­
tima cayó exánime, entre un 
charco de sangre.

Una familia caritativa, la de la 
señora Pastora Áraya, recogió la

huerfanita, también como el ca­
dáver de su difunta madre. Es­
ta señora Araya se encuentra en 
Limón, ínterin se dan los pasos 
necesarios para que el padre de 
la pequeña Dora, que lo es don 
Manuel Mora Cubillo, la recoja, 
lo que, según entrevista que tu ­
vimos ayer con él, hará inmedia­
tamente.

No hacemos a este respecto 
más comentarios, porque es tal el 
cúmulo de ellos que serían inter­
minables.”

Ni nosotros tampoco-

El Progreso de da evQlución 
de nuestro sentimiento de 

nacionalidad

EL PROBLEMA' ACTUAL

Otros datos muy interesantes 
vistos a través de la lente del 

Corresponsal,

Panamá, Marzo 10— (Corres­
pondencia.)—Las hostilidades
con Costa Rica por cuestiones lí­
mites, que trajeron i^or conse­
cuencia una, amonestación del Go­
bierno de Estados Unidos, se pro­
dujeron en el momento preciso 
para que la administración del 
Presidente Belisario Porras in­
tentara utilizarlas en su campaña 
para asegurar a la República del 
Istmo el derecho de conducir sus 
asuntos sin intervención extraña.
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A p a r ta d o  de Correos  54 Teléfono, 165

Si necesita timbrar papel, cubiertas, 
facturas o tarjetas; si desea publicar 
up folleto, un libro o un periódico, di­
ríjase a la

AVE NI DA A N U M E R O  16
ESTABLECIDA EN 1905

que le Rqrá íp que usted guste a su entera 
satisfacción y a precio equitativo.

GMO. ANDRByfi
ADMlNISTaADOR.

P or  Cab le  MÔDÈRNA Pánam d, Re|i* de Panam á
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LA DEFENSA

H a ce  h is t o r ia

Desde el 3 de Noviembre de 
1903 en que Panámá declaró su 
Independencia, el espíritu nacio­
nal ha ido tomando forma y desa­
rrollándose. Fué escasamente 
perceptible durante la primera 
década de la existencia de la Re­
pública, pero ya en el mensaje de 
Afio Nuevo de 1921 el Presidente 
Porras declaraba que en concep 
to de su gob^iérnq había llegado 
para Panamá el moínento dó sub­
sistir por sí.

E l, p r i m e r 'PASO

Él prim er paso hacia este pro­
grama de independencia fue la 
protesta ante el Departamento de 
Estado de Washington sobre la 
apropiación de territorio por el 
gobierno americano para fines de 
defensa del Canal. La adminis­
tración • Porras establecía que 
conforiúe al tratado Hay Varilla, 
la ocupación de territorio debía 
consumarse por medio de los con­
ductos diplomáticos regulares y 
que si el gobierno de los Estados 
Unidos llevara su actual política 
a una conclusión lógica, pudiera 
engullirse la República entera 
sin detenerse a notificar a la víc­
tima.

Lo DEL J uez Hanan

Estas protestas relativas a la 
utilización de puntos en la isla de 
Taboga, en el lado del Pacífico, y 
de la Í3ahía de las Minas en las 
costas del Caribe, fueron casi si­
multáneas con otra protesta con­
tra  la opinión escrita del Juez 
John W. fíanan, de la Corte de 
Estadqs Unidos de la Zona del 
Canal, según la cual Panamá ocu­
paba la posición de un protecto- 
rado dé los Estados Unidos. El 
Presidente Porras declaró en 
su protesta, que contaba con el 
apoyo de las Repúblicas latino 
americanas-

E l  caso  R úan

El siguiente incidente en el oue 
la administración Porras tomó 
una posición decidida por tener 
mano libre en el gobierno de la 
República, ocurrió a fines de fe­
brero, cuando el Presidente, en 
un reportaje concedido a The 
Associated Press, anunció que 
había decidido nom brara un pa­
nameño para suceder a Addison 
T. Rúan en el cargo de represen­
tante fiscal. Durante la adminis­
tración de Rúan, la República ha- 
bíareunido un exceso de $ 2.500.- 
000 que el gobierno intentaba in­
vertir en un programa extensivo 
de construcción de caminos. A 
este respecto dijo el Presidente: 
“que el Ministro Americano se 
oponía a la designación de un ciu­
dadano panameño, sosteniendo 
que debía nombrarse un candi­
dato seleccionado por el gobierno 
americano'’. Agregó que esta 
cuestión se relacionaba con la 
terminanción del contrato con la 
International Banking Corpora­
tion como depositada de los fon­
dos del Tesoro, que había decidi­
do no renovar en vista de que 
existía en Panamá un Banco Na­
cional eficientemente dirigido y 
en próspera condición.

E l  m om ento  actual

Inmediatamente después de es­
tas declaraciones, el gobierno 
anunció que había concedido con­
tratos parala construcción de ca­
minos a dos compañías, una nor­
teamericana y otra panameña, en 
un programa que comprendía un 
desembolso de $ 7.000.000.

Cuando el Presidente y el Mi­
nistro Americano estaban todavía 
conferenciando sobre el asunto 
del Representante Fiscal, fuerzas 
costarricenses ocuparon el 21 de 
febrero la pequeña ciudad de Co­

to, en Golfo Dulce, el punto ex­
tremo de la frontera de Panamá 
en el Pacífico- Sin seguir la cos­
tumbre observada durante 18 
años, de notificar a las autorida­
des de Estados Unidos, el Presi­
dente' mandó fuerzas nacionales 
para desalojar a los invasores. 
El pronto despacho de buques 
de guerra americanos a Bocas 
del Toro y la nota del Secretario 
de Estádo Hughes a Panámá y 
Costa Rica, urgiendo la suspen­
sión de hostilidades, vino á per­
turbar los planes de la adminis­
tración de Panamá, de poner té r­
mino a la disputa con Costa Rica 
por medios directos..

En estos datos puede encon- 
trárse^el proceso de la evolución 
del sentimiento naciópal paname­
ño en los últimos ahos.

( De La Estrella de Panamá)

Notículas

Hoy en la mañana nuestro Se- ! 
cretario de Relaciones Exte- i 
rieres, dió respuesta a la no­
ta de Hughes, de 15 dé ma­
yo, que tanto disgusto ha causa­
do a los panameños todos. La con­
testación fue dirigida por conduc­
to de la Legación Americana y en 
ella se dan con tino y cordura 
las razones, varias y justas, por 
las cuales es imposible al Gobier­
no de Panamá acceder a los de­
seos del Gobierno Americano de 
que el fallo White sea acatado y 
uornbi’ada una comisión demar­
cadora del límite que éste señala 
a nuestra frontera del noroeste.

Consideramos, ya que la - nota 
del Secretario Hughes es conoci­
da en ei mundo, que a la respues 
ta nuestra se le dé la mayor pu­
blicidad por medio de la prensa 
universal y de nuestros cónsules, 
y renntiéiidola para su conoci­
miento al Consejo Ejecutivo de la 
Liga de las Náciones y a Jas can­
cillerías de los ]>aíses amigos.

D ijim o s  en días pasados que 
Nicaragua estaba de parte de 
Costa Rica en el conflicto de ésta 
con Panamá. Ahora nos toca rec­
tificar: el Gobierno de Nicaragua 
es neutral al respecto, aunque 
que parece que la opinión pública 
se inclina del lado de Costa Rica.

Esta  noche, en el Club Unión 
agasajan el señor Secretario de 
Relaciones don Narciso Garay y 
la señora de Garay, a nuestro 
distinguido huésped doctor Anto­
nio Sánchez de Bustamante y a la 
señora de Bustamante con un 
banquete de cuarenta cubiertos.

E n e l  trayecto de David a es­
ta ciudad falleció, víctima de un 
fuerte ataque de meningitis, el 
joven Medardo Barichovich, uno 
de los voluntarios que partieron 
a fines de Febrero a la defensa de 
nuestra frontera del suroeste. El 
cadáver fue sepultado en Reme­
dios. •

Barichovich deja en la orfan 
dad a dos hermanitas que esta­
ban a su cuidado y por las cuales 
es justo hacer algo. Proponemos 
desde ahora que se solicite del 
Honorable Consejo Municipal el 
otorgamiento para ellas de sendas 
becas en la Santa Familia, sin 
perjuicio de cualquier otra ayuda 
que se;eí?time conveniente.
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MUEBLES
Manufacturados en la ciudad por expertos ebanistas 

en nuestra fábrica en la Calle 12 Este, al lado del 
Teatro Eldorado.

Usamos madera escogida fina y cortada en buen 
tiempo. Nuestra especialidad consiste en que traba­
jamos con las mejores maderas tropicales.

Visite nuestra fábrica donde se le 
dará buena acogida.

LA EXPOSICION
MUEBLERIA CERCA DEL TEATRO AMADOR 

Taller: Calle 12 Este, al lado de Eldorado.

Mueblería ti DIABLO
Ha visitado usted en estos últimos 

días nuestro establedmiento?

No? Pues ha hecho muy mal. 
Nuestra existencia de muebles fínos 
es de lo mejor de la plaza.

AVENIDA CENTRAL Nq. 96— TELEFONO 633
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